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A Daniel,
por ser tú, por aguantar,

por no perder nunca la sonrisa.

A Concha Rex,
la primera que se dio cuenta de que había una tecla

que tocar y no paró hasta hacerla sonar bien.

A los médicos, enfermeros y auxiliares de
la segunda planta del Santa Lucía y de la sexta de la Paz.

A mi familia y amigos,
por su optimismo.

A todos los que hacen posible que haya
una luz al final del oscuro camino a recorrer.



A la Pandi de La Paz.
Demostrando que hasta en el infierno

puedes encontrar a personas excepcionales  y convertirlas 
en tus mejores amigos.



EL DUENDE DAMDAM
La teoría de la felicidad



Damdam era un duende feliz y normal, 
con una vida normal y tranquila como la 
de todos los duendes del lugar.



Pero una mañana, el pequeño duende se despertó  
sintiéndose de una forma extraña. Algo no iba bien.

Damdam no entendía por qué, pero se encon-
traba muy raro, como si estuviera empachado y                

hambriento al mismo tiempo.
   ¿Qué le pasaba a Damdam? 



Como estaba muy preocupado, decidió pedir consejo a sus amigos.  

En primer lugar, visitó a la duendecilla Celeste, la chica más alegre del poblado. 
A lo mejor, si se contagiaba de su felicidad, dejaba de sentirse mal. 

—Hola, Celeste. ¿A ti qué es lo que te hace sentirte feliz y bien por dentro? —le 
preguntó Damdam.

—Yo adoro tocar las nubes y acariciarlas, porque son suaves y esponjosas. Me hacen 
cosquillas en la piel y me dan calorcito. Mira, prueba. 

Igual que hacía su amiga, Damdam se subió a una pila de sillas y acarició las nubes, 
pero… no notó que el vacío de su interior se llenara, ni tampoco que 
desapareciera la sensación de empacho tan desagradable e incómoda.

Puede que acariciar nubes a él no le funcionara para sentirse mejor.







Deseando que las sensaciones extrañas desaparecieran, Damdam fue a ver 
a su amigo el duende Veloz.

—Hola, Veloz. ¿Tú cómo consigues ser feliz? —le preguntó Damdam.

—Yo soy feliz y me siento genial cuando corro más rápido que el viento. 
¡Venga, sígueme!

Damdam intentó correr como lo hacía el duende Veloz, tratando de 
adelantar al viento, pero, por más que movía las piernas, ni lograba 
alcanzar a su amigo ni, mucho menos, al viento.

No, correr tampoco le ayudaba a quitarse la tristeza que le oprimía 
el corazón.





Damdam llegó al bosque. Allí se topó con el duende Fortachón.

—Hola, Fortachón. Y a ti, ¿qué cosas te hacen ser feliz? —le preguntó 
Damdam.

—¡Lo normal! Ser más fuerte que un toro y levantar grandes y pesados 
troncos que me ayudan a ponerme todavía más musculoso.

Damdam observó como el Duende Fortachón le demostraba su fuerza. 
Sin embargo, cuando intentó hacerlo él, no logró más que levantar una 
diminuta ramita.

No, definitivamente, a Damdam no le gustaba levantar pesados troncos. 
La verdad era que no le veía el sentido y, lo que era peor, no le quitaba el 
malestar. 

Melancólico y sin ganas de nada, Damdam se fue directo a su casa.



Pronto, en el poblado de los duendes, corrió la voz sobre ese extraño mal 
que sufría Damdam.

—¡Es un monstruo horrible que le roba la alegría! —decían unos.
—¡Cuando se vuelva completamente gris, desaparecerá y será el fin!

Los duendes tenían mucho miedo. 
¿Y si Damdam no se recuperaba de su tristeza? 
¿Y si ese terrible mal que le hacía sentirse fatal les atacaba también a ellos?

La preocupación era inmensa.



Asustados por lo que podría pasarle a Damdam y quizás 
también a todos los duendes del poblado, corrieron a 
llamar al Mago Redmo, el Mago más sabio de todos los 
conocidos habidos y por haber.

Nada había que el gran Mago no 
supiera o no pudiera arreglar. 
¡Al Mago Redmo no había mal 
que se le resistiera!



—A ver, cuéntame, ¿qué es lo que te aflige, pequeño duende? —preguntó 
el Mago a Damdam cuando se reunieron. 

—Estoy muy muy triste y me siento mal; lleno y también con hambre. Lo 
he intentado todo, pero no hay forma de hacer desaparecer este horrible 
malestar. Es como si… me sobrara algo y a la vez me faltara. 

El Mago Redmo arrugó el ceño y reflexionó un instante.



—¡Ya lo tengo! —exclamó el Mago entusiasmado—. Se 
me ocurre una cosa que puedes hacer para llenar 
ese vacío, quitarte el empacho y que la tristeza 
desaparezca.

El pequeño duende abrió mucho los ojos y miró al Mago 
esperanzado, deseando oír más.

—Damdam, lo que tú necesitas es REGALAR VIDA.

—¿¿Regalar Vida??



—Damdam, tú, al igual que todos los duendes del mundo, puedes regalar Vida. La vida es lo 
más valioso que tenemos, pero desgraciadamente, no todos pueden gozar de una vida plena 
y feliz. Algunos duendes, grandes y también pequeños como tú, están malitos y necesitan 
ayuda —explicó el Mago—. Y, del mismo modo que hay duendes que necesitan ayuda, hay 
otros que tienen la necesidad de dar una parte de ellos para estar... completos. Así que creo, 
Damdam, y yo nunca me equivoco, que tú eres uno de estos. Tienes que regalar Vida.

—Entonces, ¡REGALARÉ VIDA! —dijo Damdam sin dudarlo, dispuesto a lo que fuera.





Para que Damdam pudiera regalar Vida, el Mago Redmo le explicó todo aquello a lo que 
tendría que enfrentarse.

—Tendrás que superar cuatro pruebas. En ellas demostrarás tu valor, sinceridad y, sobre todo, 
aprenderás a superar tus miedos. Quizás te parezcan complicadas, pero te advierto, Damdam, 
que solo dependerá de ti que lo sean. A veces somos nosotros mismos los que nos ponemos las 
barreras cuando no las hay. No permitas que eso te suceda, pequeño duende.







En la primera prueba, Damdam tuvo que 
responder, con total sinceridad, a las preguntas 

que el Mago Redmo le hizo.

Una a una, cada respuesta que dio se 
introdujo en un caldero mágico.

Y sin saber cómo ni por qué, el malestar 
que sentía Damdam se hizo más pequeño.



La segunda prueba llevó a Damdam a lo alto de las montañas y 
desde ellas llegó al enorme cráter de un volcán.

Allí, sin titubear lo más mínimo, usó La Aguja de la Valentía 
y, dándose un pinchacito, derramó cinco gotas de su sangre que, 

rápidamente, se fusionaron con la ardiente lava, provocando un estallido de color.

Y el malestar de Damdam se hizo más pequeño.





En la tercera de las pruebas, el Mago Redmo le entregó a Damdam un tarro de 
cristal.

—Llénalo con tus ilusiones y, cuando no quepa ni una más, para superar la cuar-
ta y última prueba, dáselo a Quimera —le dijo.

Damdam fue susurrándole al tarro todas y cada una de las ilusiones que llenaban 
su alma, viendo con fascinación cómo se introducían en el frasco transparente, 
convertidas en centelleantes hilos de luz.

Solo cuando susurró la última, el malestar se hizo más pequeño.





Con el tarro entre sus manos, Damdam cruzó el Bosque Sombrío hasta al-
canzar la Cueva del Misterio, el lugar donde el Mago Redmo le había dicho 
que vivía Quimera.

Todo estaba muy oscuro y silencioso, pero no se acobardó. ¡Nada de eso! 
Con determinación apretó el tarro contra su pecho y se internó en esa os-
curidad absoluta, solo rota por la luminosidad de sus ilusiones.





Fue al distinguir al gigantesco monstruo en la entrada de la 
cueva cuando Damdam sintió que el miedo se apoderaba de él.

—¡Oh, no!

Damdam quería correr tan rápido como el duende Veloz y huir   
de allí más pronto que tarde. 

«Corre, Damdam. ¡HUYE!», se gritaba a sí mismo.

Pero entonces, cuando ya se giraba para marcharse de aquel 
espantoso lugar, se dio cuenta de algo muy importante. 
Afrontar todas esas pruebas le hacían sentir bien, 
muy muy bien, pero no solo por él, sino porque 
sabía que muy pronto, en cuanto superara la última                                              
de las pruebas, le regalaría Vida a alguien que                                                                                                           
realmente lo necesitaba. Cosa que no                                                                     
ocurriría jamás si se dejaba vencer                                                                                                      
por el miedo y huía.                                                                 





Sirviéndose de todo su valor, el pequeño duende estiró los brazos para 
alzar el tarro con sus ilusiones y, con su intensa luz, desplazó el manto 
de penumbra que cubría al horripilante monstruo.

De pronto, ¡lo vio! El monstruo ya no le parecía tan temible ni tan feroz. 
Quimera no era más que un animal muy grande y peludo con cara de 
bonachón. Damdam ya no tenía miedo. ¡Nada de eso! Ahora Damdam 
se sentía confiado y feliz.

Más seguro que nunca, recorrió los cuatro pasos que lo separaban de 
Quimera y le entregó el frasco luminoso.

Y el malestar se desvaneció por completo.







Tras cumplir la última de las pruebas, el pequeño duende regresó a su poblado.

Allí, vitoreándolo como si fuera un guerrero victorioso, además del Gran Mago Redmo, 
le esperaban todos sus amigos.

—¿Qué te han parecido las cuatro pruebas? —le preguntó el Mago Redmo al valeroso 
duendecillo.

Damdam pensó en todo lo que había tenido que hacer para regalar Vida. Pensó en las 
preguntas que tuvo que responder, en las gotas de sangre que había derramado en el volcán, 
en el tarro de las ilusiones y también en Quimera y el miedo que le dio enfrentarlo. Después, 
sonrió y, encogiéndose de hombros, dijo:

—Regalar Vida ha sido mucho más fácil de lo que imaginaba. Todos deberíais probar a   
hacerlo.

El pueblo entero estalló en aplausos y los duendes aclamaron a su héroe.

—¡Bravo! ¡Bravo!



—¿Y ahora cómo te sientes? —siguió preguntando el Mago, obligando con sus gestos a 
que los entusiasmados duendes que gritaban guardaran silencio.

Damdam se puso muy serio, suspiró y miró en su interior buscando el hambre, el empacho 
y la tristeza que le había acompañado todo el tiempo.  Pero no encontró ninguna de las tres 
cosas. ¡El malestar había desaparecido! 

Entonces, una gran sonrisa se dibujó en sus labios.

—Me siento… completo y MUY MUY MUY FELIZ.





Gracias a muchos duendes anónimos, niños como Damdam 
tienen otra oportunidad. 

              Tú también puedes regalar Vida. 
                              DONA MÉDULA
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